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Eucaristía y Familia 

ESTE mes de julio quedará 
grabado en la memoria de 
todos los católicos españo­

les, por celebrarse dentro de él (1 
al 9) el V Encuentro Mundial de las 
Familias con el Papa en Valencia. 

"Será, sin duda, como dicen 
nuestros obispos, un paso impor­
tante en el camino que la Iglesia 
en España está recorriendo a fa­
vor de la familia y con la familias. 
Allí nos conoceremos mejor unos 
a otros y estrecharemos lazos de 

amistad... y celebraremos a Je­
sucristo, unidos a toda la Iglesia 
Católica, especialmente visible 
con la presencia del Papa." 

¿Qué lugar debe tener la Euca­
ristía en la vida de la familia cris­
tiana? 

Para responder a este interro­
gante recogemos la contestación 
que a esta misma pregunta hace 
Ma Dolores López Guzmán, ma­
dre de familia, en la Lámpara del 
Santuario del segundo trimestre. 
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"No cabe duda de que la vida 
de fe de toda familia cristiana de­
bería girar en torno a la Eucaristía 
dominical, por ser la celebración 
litúrgica de carácter universal por 
excelencia. El Papa Juan Pablo II 
afirmaba en la carta Apostólica 
Mane nobiscum Domine ("Qué­
date con nosotros, Señor") que "la 
fracción del pan —tal y como se 
denominaba en un principio a la 
Eucaristía— ocupa desde siempre 
el centro de la vida de la Iglesia. Por 
medio de ella Cristo hace presente, 
en el paso del tiempo, su misterio 
de muerte y resurrección". 

El domingo es, pues, el gran 
día de los cristianos, en el que re­
cordamos y celebramos la mejor 
de las noticias: la resurrección del 
Señor y de todos los que nos han 
precedido en la fe. Es bonito pen­
sar que hay un día en el que todos 
los cristianos que hay en el mundo 
se unen en una misma plegaria y 
con un mismo sentir. No existen 
organizaciones que cuenten con un 
espíritu igual. Porque la fe es per­
sonal, pero no individual. El Señor 
llama a cada ser humano —a los 
hijos también— a formar parte de 
Él, de su Cuerpo, y a colaborar en 
la construcción del Reino. 

Es la mejor experiencia para 
agrandar el corazón de padres e 

hijos acostumbrados a los lemas 
de nuestra sociedad del "sálvese 
quien pueda" o del "yo a lo mío". 
Los cristianos, por el contrario, 
apostamos por que todos se salven 
y por el "todo lo mío es tuyo"; es 
decir, por el "nosotros" y por el 
"juntos en el Señor". 

La liturgia eucarística, por tan­
to, conduce a la familia más allá 
de sus casas (para encontrarse con 
otras gentes que comparten la mis­
ma fe), recoloca las relaciones in­
ternas (padres-hijos, esposo-espo­
sa, hermanos entre sí, etc..) dando 
prioridad a la paternidad/materni­
dad de Dios y a la fraternidad de 
todos los hombres, y anima a pri­
vilegiar los planes de Dios sobre 
los nuestros. 

Un día, a la salida de misa, 
el menor de mis hijos me dijo: 
"mamá, aunque uno venga enfa­
dado a misa, es imposible no des­
enfadarse. No es posible escuchar 
las cosas que dice Jesús o darse la 
paz y seguir de mal humor. No lo 
sé explicar, pero eso me pasa". 

La Eucaristía, cuando se es­
cucha, se vive y se contempla, 
transforma el corazón de las per­
sonas". 

Pidamos a la Sagrada Familia 
por el éxito espiritual de este En­
cuentro. 
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(VI) 
Los salmos, una oración que sigue siendo actual 

DESPUÉS de la muerte, 
resurrección y ascensión 
de Jesús al cielo, sus dis­

cípulos y los primeros cristianos 
rezaban también como lo sabía 
hacer Israel. Los primeros cristi-
nos siguieron rezando y cantando 
los salmos. Pero cuando los judíos 
rezaban los salmos unían sus sen­
timientos a los de David o a algún 
otro israelita que lo había com­
puesto. En cambio, los primeros 
cristianos sabían que Jesús había 
hecho de la oración de los salmos 
su propia oración y eso lo cam­
biaba todo. David u otro salmista 
habían prestado su voz a Jesucris­
to, y hablaban, adelantándose, en 
su nombre. Jesús retoma y asume 
esas oraciones como propias, de 
manera que las súplicas de los 
salmos son las que utiliza en las 
angustias de la pasión, y las ac­
ciones de gracias que dirige a su 
Padre en el triunfo de la resurrec-

ción y en su glorificación. Los 
primeros cristianos reconocen en 
los salmos la voz de Jesús, y ellos 
se convierten en el medio por ex­
celencia para unirse a su Señor en 
la oración que dirige a su Padre. 

La manera de rezar los sal­
mos de las primeras comunidades 
cristianas se ha ido transmitiendo 
a través de los siglos, en todas las 
épocas de la historia de la Iglesia. 
En todas las épocas los cristianos 
se han referido a los salmos para 
gritar su admiración por la obra 
de Dios en su creación, y sus ma­
ravillas a través de la larga histo­
ria del pueblo elegido, o expresar 
su queja o su tristeza en sus nu­
merosas súplicas individuales o 
colectivas. 

Pero, ¿tiene esta oración de 
los salmos el mismo valor hoy 
en día? ¿Nos sigue afectando hoy 
como antaño a tantos auténticos 
cristianos? Hay que responder 
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que si, con tal 
de que procla­
memos que la 
historia de Is­
rael es nuestra 
historia. Los 
salmos son 
las oraciones 
del pueblo 
que Dios ha 
elegido, con 
el que, se ha 
comprometi­
do mediante 
una alianza, 
y al que se ha 
revelado de 
manera única. 

Al repetir 
esos viejos 
salmos se des­
hace nuestro individualismo, nos 
sentimos como llevados por un 
amplio movimiento de liberación, 
y caminamos íntimamente unidos 
al pueblo de Dios. 

El libro de los Salmos está lejos 
de ser un libro caduco de la Anti­
gua Alianza. Por el contrario, los 
salmos constituyen la base de un 
gran movimiento de oración que 
tiene sus orígenes en la vida del 
pueblo elegido, ha sido llevado a 
su perfección por el mismo Cristo 

en su vida te­
rrena, y sigue 
perpetuándose 
en la Iglesia 
después de 
las primeras 
comunidades 
cristianas. Los 
salmos se han 
convertido en 
la oración de 
la Iglesia. Y 
rezar con ellos 
es entrar en 
ese gran mo­
vimiento que 
nos asocia a 
una multitud 
innumerable 
de hombres y 
mujeres cre­

yentes, que han rezado y siguen 
rezando las alabanzas que el pro­
pio Señor nos ha enseñado: rezar 
los salmos es rezar a Dios con las 
palabras de Dios. 

Los salmos conservan y siem­
pre conservarán un valor eminen­
temente universal y divino. "Los 
salmos han sabido hablar, en to­
das las lenguas, a todos los hom­
bres, todos los días, para inspirar 
sus negaciones más altivas y sus 
audacias más fecundas. Y desde 
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hace casi dos mil años, los con­
ventos y los ghetos se encuentran 
misteriosamente en esa guarida 
de amor para salmodiar, aquí en 
latín, allí en hebreo, aquí en fran­
cés, los himnos de los patriarcas 
de Israel" (A. Chouraqui. Les 
Psaumes. París 1956.1-2). 

Si uno frecuenta los salmos, se 
da cuenta enseguida de cómo los 
salmistas han experimentado y 
han sabido expresar las situacio­
nes más turbadoras que se pue­
den encontrar en la vida humana, 
desde las desgracias más terribles 
hasta los favores divinos más ex­
traordinarios. Es cierto, que un 
cierto número de imágenes uti­
lizadas por los salmistas pueden 

parecer desfasadas para el siglo 
XXI. Pero también es cierto que 
gran cantidad de esas imágenes 
nos siguen hoy interpelando, por­
que descubren con una sinceridad 
perfecta las relaciones más inti­
mas del Dios vivo con su pueblo. 

Rezar los salmos, rezar a Dios 
con palabras de Dios, es un medio 
privilegiado para buscar a Dios y 
encontrarlo, para conversar con 
Él en lo más hondo de nuestra 
alma. 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 

(Continuará) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE JULIO 2006 

General: Que la sociedad apoye a los reclusos, especialmente los 
más jóvenes, para que no pierdan la esperanza y recuperen 
el sentido de su vida. 

Misionera: Que en los países de misión los diferentes grupos étnicos 
y religiosos convivan en paz, y entre todos construyan una 
sociedad inspirada en los valores espirituales y humanos. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 7 
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SON muchas las opiniones 
que ha suscitado la primera 
encíclica del Santo Padre 

entre filósofos y teólogos, pues 
su magnitud e importancia no ha 
pasado inadvertida para nadie. 

El filósofo y sacerdote padre 
Villagrasa considera que Deus ca­
ritas est es "revolucionaria", tal 
y como destacó el propio Santo 
Padre en Colonia hablando a los 
jóvenes de "la revolución de Dios 
es el amor", pues "sólo una gran 
explosión de bien puede vencer 
al mal y transformar al hombre y 
al mundo. Sólo Dios y su amor 
transforman al mundo". Asimis­
mo, deja de manifiesto "una de 
las preocupaciones de fondo del 
Pontífice", que es "el empobre­
cimiento del concepto de amor". 
Por ello, explicó recientemente 
a la agencia Zenit, "la fuerza de 
esta encíclica está en su unidad, 
en tener unidos sin confundirlos 
sentimiento, inteligencia y vo­
luntad; 'eros' y 'ágape'; especu­
lación y práctica; espiritualidad 
y política; religión, filosofía y 

teología; fe, liturgia y moral; an­
tiguo y Nuevo Testamento". 

El profesor Rafael Navarro-
Valls, catedrático de la Universi­
dad Complutense, ha destacado 
que la clave de Deus caritas est 
es que es "claramente una encí­
clica 'social" en la que destaca 
que "comienza apuntando a la 
esencia de Dios: la caridad, el 
amor". Por ello, si la justicia es 
imprescindible en la encíclica, 
explica el catedrático, "Benedic­
to XVI reivindica para la caridad 
un puesto importante", pues "el 
sufrimiento no sólo reclama jus­
ticia. Reclama, además, la amo­
rosa atención personal. Y aquí, 
las fuerzas sociales -incluida la 
Iglesia- son insustituibles en su 
cercanía a la indigencia, material 
o espiritual. Sorprende el vigoro­
so aliento que de toda la encícli­
ca se desprende hacia las nuevas 
formas de voluntariado social, 
que unen la espontaneidad con la 
cercanía a los hombres y mujeres 
necesitados de auxilio". 
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El teólogo Giuseppe Mazza, 
profesor de Teología de la Co­
municación en la Universidad 
Pontificia Gregoriana, por su 
parte, ha hablado de Deus caritas 
est destacando que para el Santo 
Padre "el amor es 'contagioso' 
por naturaleza: debe expandirse, 
implicar, incluso trastocar. No 
puede dejar indiferentes. Dios es 
amor en este sentido: amor que 
se comunica, se difunde, se da 
sin límites, ni reservas". En este 
sentido, considera el teólogo que 
"en un mundo empeñado en co­
municar de manera cada vez más 
totalizadora, el amor de Dios por 
el hombre se presenta como algo 
que engloba la realidad univer­
sal: 'eros' y 'ágape', acogida y 

don, cuerpo y alma convergen, 
haciendo de la aventura de la 
vida un continuo impulso hacia 
la plenitud del abrazo del cielo". 

Alfonso López Quintas, cate­
drático de Filosofía de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, 
explica que "la posición de la 
encíclica Deus caritas est res­
pecto a los dos aspectos del amor 
humano -el eros y el ágape- es 
muy positiva por ser integradora. 
La posibilidad de integrar ambas 
energías humanas -dice- depen­
de de que adoptemos una actitud 
de generosidad, no de egoísmo. 
El egoísmo escinde; la genero­
sidad une sin fusionar, es decir, 

integra". 
(Semanario "Alba") 
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La Biblia, libro de oración 

L A Biblia, libro de ora­
ción", es el título gené­
rico de las conferencias 

que se organizaron entre las acti­
vidades de este curso en la Junta 
General del pasado 8 de octubre. 
Efectivamente, los martes, días 9, 
16, 23 y 30 de mayo nos reunimos 
en el salón de actos de la Parroquia 
de Nuestra Señora del Buen Suceso, 
en la calle Tutor 32, para escuchar 
cuatro conferencias magistrales. 
Todos salimos de ellas entusias­
mados, convencidos de que nuestra 
oración debe basarse en la Palabra 
de Dios. Dios nos habla a través de 
ella y espera nuestra respuesta des­
pués de haberla pasado por nuestro 
corazón. 

El primer día D. Jacinto Gonzá­
lez Núñez, Doctor en Sagrada Litur­
gia, nos habló de las "Actitudes que 
podemos adoptar ante la Biblia y los 
diferentes modelos de utilización de 
las Sagradas Escrituras". Para com­
prender mejor los textos de la Biblia 
debemos conocer los géneros litera­
rios. Desde el texto que leemos o es­
cuchamos hemos de sacar las ense­
ñanzas que quieren transmitirnos, la 
verdad que Dios nos quiere mostrar, 
la conducta que debemos adoptar. 

"Escuchar, vivir y anunciar la 
Palabra de Dios" fue el tema del 
segundo día, a cargo de D. Miguel 
Ángel Arribas Sánchez, licenciado 
en Teología, director espiritual del 
Seminario. La Iglesia de Jesucristo 
es inconcebible sin la Escritura. La 
lectura, meditación y oración con la 
Palabra de Dios, tanto a nivel perso­
nal como comunitario, tanto en las 
asambleas litúrgicas como en otros 
espacios orantes, es imprescindible 
para todo cristiano. La Palabra de 
Dios interpela, orienta y modela. 
Por ello hay que escucharla y vi­
virla. ¿Cómo escucho la Palabra? 
¿Cómo resuena en mi interior? 

D. Ignacio Carbajosa Pérez, doc­
tor en Sagrada Escritura, nos deleitó 
con la disertación "Lectura de la Bi­
blia como un encuentro con la pala­
bra viva de Dios, que se realiza bajo 
la acción del Espíritu", el tercer día. 
Nosotros no somos la religión del 
libro. Jesús no se ha ido y nos ha 
dejado un libro con instrucciones, 
como forma de relacionarnos con 
el ausente. ¿Acaso un libro puede 
sustituir la relación con una perso­
na? La Biblia es una expresión lite­
raria, no un edificio o una película, 
de una determinada experiencia. Es 
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la experiencia de unos hombres que 
se relacionan con el Misterio hecho 
hombre y presente en la historia. 
Puso algunos ejemplos de interpre­
tación reducida de la Escritura como 
el Código da Vinci o el Evangelio 
apócrifo de Judas. Un texto leído 
dentro de la Iglesia es un encuentro 
con la palabra viva de Dios bajo la 
acción del Espíritu. 

Finalmente, el último día, el Mi­
sionero Comboniano, experto en 
catequesis bíblica, D. Antonio Pavía 
nos entretuvo de una manera amena 
con el título "Método de la lectura 
orante de la Biblia". La Biblia es la 
catequesis del Hijo de Dios, el cuer­
po de la Escritura: tinta y papel. El 
alma de la Escritura: Dios que vive 
dentro. En la oración debemos te-

CUARENTA HORAS 

JULIO 2006 

Día 1: Agustinas de la Encarnación (Plaza de la Encarnación, 1) 
Días 2,3 y 4: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 
Días 5,6 y 7: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 
Días 8 y 9: Parroquia de los Santos Justo y Pastor (Plaza Dos de Mayo, 1) 
Días 10 y 11: Descalzas Reales (Plaza de las Descalzas) 
Días 12 y 13: Parroquia de Santiago y San Juan Bautista (Plaza de Santiago) 
Días 14,15,16,17 y 18: Jerónimas del Corpus Christi (Plaza Conde de Miranda, 3) 
Días 19,20,21 y 22: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 
Días 23,24 y 25: Comendadoras de Santiago (Quiñones, 14) 
Días 26,27 y 28: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 
Días 29,30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 

ner abiertos el oído y el corazón. La 
Palabra de Jesús es eterna. La fe es 
Jesucristo con el oído abierto. Ha­
cer tuya la Palabra, eso es guardar la 
Palabra, que es un ser vivo. Cuando 
la Palabra permanece, permanece 
"operante". Lo que tú no puedes lo 
pone Dios. 

Siguiendo las directrices de los 
Papas los miembros de la Adora­
ción Nocturna aprovechamos to­
das las ocasiones para formarnos, 
formarnos espiritualmente. Y un 
aspecto importante es la formación 
bíblica. A ello han contribuido estas 
jornadas sobre "La Biblia, libro de 
oración". 

J.L.O. 
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Vigilia con los jóvenes 
El sábado, día 15 de este mes de julio, la Delegación de Jóvenes ha 

organizado una vigilia, que celebrarán conjuntamente con los adorado­

res de la sección de Ciudad Lineal, dando comienzo a las 21 horas. 

Los jóvenes están llevando a cabo una intensa actividad en la conse­

cución de nuevos adoradores. El día 3 de junio tuvo lugar un encuentro 

en la sede del Consejo (Barco, 29) a la que también asistieron el Direc­

tor Espiritual Diocesano, D. José Luis Otaño y el Presidente, Alfonso 

Caracuel. 

Desde aquí felicitamos, muy sinceramente a la Delegación de Ju­

ventud por su entrega y trabajo. 

Turno jubilar de veteranos 
El día 31 de julio, fiesta de San Ignacio de Loyola, celebraremos la 

Vigilia especial para dar gracias al Señor por la larga vida que concede 

a nuestra asociación. 

Además de los veteranos pueden asistir cuantos adoradores lo de­

seen. Para este mes de julio convocamos especialmente a los pertene­

cientes a: 

SECCIONES: Alcobendas, Mingorrubio-El Pardo, Pinar del Rey y 

Ciudad de los Angeles 

TURNOS: 38, Parr. Ntra. Señora de la Luz; 39, Parr. de San Genaro; 

40, Parr. de S. Alberto Magno; 41, Parr. Virgen del Refugio y Sta. Lucía; 

42, Parr. de S. Jaime Apóstol. 

La vigilia dará comienzo a las 22 horas. 
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TRAEMOS a esta sección 
la figura de nuestro funda­
dor, cuya causa de cano­

nización se encuentra ya introdu-

cida en la Sagrada Congregación 
para la Causa de los Santos. 

Ofrecemos, a continuación un 
relato sobre su vida y obra: 
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A las 21,30 de la noche del día 
3 de noviembre de 1877, se reunie­
ron en la iglesia de San Antonio 
del Prado de Madrid, hoy desapa­
recida, siete caballeros españoles, 
capitaneados por Luis de Trelles, y 
cuyos nombres eran: Pedro Izquier­
do, Juan de Montalvo, Manuel Sil­
va, Miguel Boch; Manuel Maneiro 
y Rafael González; para celebrar 
la primera vigilia de la Adoración 
Nocturna Española. 

Antonio Sánchez de Santillana 
así rememora aquella escena: 

Estos siete varones eucarís-
ticos, a semejanza de aquellos 
otros siete apóstoles que evange­
lizaron nuestro suelo, se postra­
ron en nombre de España ante el 
Sagrario de Cristo Sacramenta­
do (...) Cristo comenzó con siete 
hombres la reconquista eucarísti-
ca de España en Madrid. 

BIOGRAFÍA 

Nace Luis de Trelles el 20 

de agosto de 1818 en Viveiro 

(Lugo), estudia la carrera de leyes 

ejerciendo de abogado tanto en su 

ciudad natal como en La Coruña, 

a cuyo colegio de abogados per­

teneció como miembro de su jun­

ta de gobierno, siendo nombra­
do por la Sala de Gobierno de la 
Audiencia, Catedrático de Nota­
riado, recibiendo también el nom­
bramiento de Auditor de Guerra. 

Instalado en Madrid, Trelles, 
lleva adelante una tenaz labor pe­
riodística en defensa de sus idea­
les católicos colaborando en pe­
riódicos tales como "El Oriente", 
"La Esperanza" y "El Pensamien­
to Español". 

En su afán de defender vehe­
mentemente los principio cristia­
nos en la vida pública, desde su 
militancia carlista concurre a las 
elecciones, convocadas en marzo 
de 1871, disputando el escaño del 
distrito de Vilademus (Gerona) 
que gana al mismo Emilio Cas-
telar Ripoll que más tarde sería 
Presidente de la I República. 

Con santa valentía así se ex­
presaba Trelles en una de sus in­
tervenciones parlamentarias: 

Soy un soldado de este grupo 
político que presume de represen­
tar la España católica y monár­
quica... 

Dice su señoría que la escuela 
a que pertenezco niega la razón, 
olvidando que la escuela cató-
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lica a la que tengo la altísima 

honra de pertenecer, es la que 

ha reivindicado y conservado los 

fueros de la razón y de la liber­

tad humana en todos los siglos y 

a través de tiempos de barbarie. 

Añade Su Señoría, que no sabe 

dónde encuentro yo el criterio de 

la razón humana. La razón hu­

mana la encuentro yo, la encuen­

tran los que piensan como yo, en 

la razón divina, en la fe. 

Otra faceta de relevante impor­

tancia y prueba de su hacendado 

espíritu de caridad es la interven­

ción de Trelles como Comisario 

General para Canje de Prisioneros 

en la tercera Guerra Carlista, lo­
grando más de veinte mil canjes. 
Concurrían en Trelles circunstan­
cias propicias para arribar el lo­
gro de tan humanitaria empresa. 
Los liberales le estimaban porque 
veían en él un adversario sincero, 
refractario a feroces intransigen­
cias y a temperamentos de violen­
cia. Y los carlistas le profesaban 
extraordinario afecto por conside­
rarlo un campeón de su causa. 

FUNDADOR DE LA 
ADORACIÓN NOCTURNA 
ESPAÑOLA 

En un viaje a París, Trelles 
asiste a una vigilia de la Adora-
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ción Nocturna y desde entonces 
bulle en su mente y en su corazón 
la idea de fundar en nuestra patria 
tan magna obra. 

Fue organizado el Centro Eu-
carístico, en la capital del reino, 
el 8 de diciembre de 1872, que 
constaba de cuatro secciones, 
cada una de ellas encargada de 
una finalidad concreta: la prime­
ra se ocupó en la propaganda del 
Culto a Jesús Sacramentado; la 
segunda en difundir y subsidiar 
la publicación "La Lámpara del 
Santuario"; la tercera en estable­
cer en España, en cuanto fuera 
posible, la Adoración Nocturna y 
la cuarta en allegar recursos para 
socorrer los sagrarios meneste­
rosos. 

Trelles, tanto en los tiempos 
de la Primera República como 
tras la restauración borbónica, 
había sido un opositor al régi­
men. Cualquier proyecto o idea 
entre cuyos propulsores figurase 
nuestro hombre, iba a ser mirado 
por los mandatarios políticos con 
prevención y desconfianza, cuan­
do no directamente atacado. Y es 
que tendían a considerar la Ado­
ración Nocturna como el intento 

de establecer una organización 
política carlista camuflada. 

Esta situación de recelo, cuan­
do no de abierta persecución, no 
sólo retardó el nacimiento de la 
Adoración Nocturna Española, 
sino que, de no ser por el titánico 
esfuerzo de Trelles, casi termina 
con el centro Eucarístico. Así, no 
se registra una sola acta en los 
años 1875 y 1876. No obstante, 
consta que el año 1874 se lleva­
ron a cabo algunas vigilias en el 
Oratorio del Espíritu Santo de 
Madrid, pronto suspendidas por 
la persecución de que fueron ob­
jeto. 

Este primer intento serio de 
asentar la Adoración Nocturna 
se desarrolló "en medio de mil 
zozobras y penalidades, y con la 
visita, alguna vez, del alcalde de 
barrio, fiscal celoso contra lo que 
se juzgaba de tremenda y peligro­
sísima conjura. 

Fue realmente en estos años 
cuando La Lámpara jugó un pa­
pel fundamental, como cohesio­
nante de tantos anhelos. 

Ante los obstáculos que en­
cuentra la fundación de la Adora­
ción Nocturna, D. Luis de Trelles 
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va a hacer gala de otras dos gra­
cias que adornan su vida entera: 
la inteligencia y la humildad. 

La inteligencia le permite des­
cubrir, y sobre todo descubrirse 
a sí mismo, que él es la causa de 
tantas trabas institucionales; po­
líticamente es un vencido; pero 
es, además, un vencido irreden-
to que hace gala de su pasado y 
no se arrepiente de nada. Donde 
quiera que vaya, se le mirará con 
suspicacia. Cualquier proyecto 
que impulse será dinamitado de 
inmediato. 

Y, por humildad, Trelles com­
prende que la Adoración Noctur­
na necesita parecer hacia el exte­
rior como dirigida por un hombre 
al que el gobierno no mire con 
desconfianza, preferiblemente un 
liberal. Y encuentra a ese hombre 
en la persona de D. Juan de Mon-
talvo y O 'Faril. Era Montalvo la 
persona adecuada porque se tra­
taba de un ciudadano en el que 
concurría el ser económicamente 
próspero; políticamente próxi­
mo a Cánovas del Castillo y a la 
vez ferviente católico; afincado 
en París y miembro del Consejo 
Superior de la Adoración Noc-

turna nacida en aquella ciudad. 
Pero de nada valdría todo ello si 
D. Luis careciese de la humildad 
necesaria para abandonar el es­
cenario y permanecer oculto tras 
la bambalinas. Queremos decir, 
continuando el símil dramáti­
co, que Trelles cede e puesto de 
primer actor a un representante, 
Montalvo, y con ello la gloria y el 
reconocimiento de la posteridad. 
Él se contenta con dirigir la obra 
desde donde no se le vea, porque 
de su anonimato depende el éxito 
final. Así de claro. Los hombres 
pasan, sus obras permanecen, 
piensa Trelles. Y, al igual que los 
artistas del Medievo, trabaja sin 
importarle que las generaciones 
futuras conozcan la autoría de su 
creación. Basta con que lo sepa 
uno sólo, porque exclusivamente 
a su mayor gloria se dirige tal 
empeño. Trelles es el promotor y 
gestor de la Adoración Nocturna; 
Montalvo el avalador y provee­
dor. El Señor había mostrado el 
camino y éste quedaba así abier­
to al tránsito. 

Así nació nuestra Obra Euca-
rística. 

SALES 
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La Eucaristía nos 
«anima y transforma» la vida 

Siempre que podemos insistimos 
en que no podemos hacer un corte ra­
dical en nuestra vida entre lo que es 
nuestra participación en la Eucaristía y 
el resto de nuestras actividades, como 
si en medio de nuestras múltiples pre­
ocupaciones y quehaceres hiciéramos 
un paréntesis, una burbuja que le de­
dicamos a Dios, participando en el 
Sacramento, dedicándole un tiempo a 
la oración y a la adoración, y reanu­
dando nuestra vida anterior, nuestra 
vida "normal" a partir del "podéis ir 
en paz" que concluye la celebración. 
¡Hasta la próxima...! Pero, por mucho 
que insistamos, lo seguimos hacien­
do. Cada vez. 

Y, sin embargo..., 
En el Mensaje dirigido a la con­

clusión del Sínodo por los Padres Si­
nodales a todos los demás obispos, sa­
cerdotes y fieles de la Iglesia (es decir, 
a los que nos habíamos quedado fuera 
del Aula Sinodal) nos dicen que «el 
diálogo fraterno entre obispos e in­
vitados-oyentes, así como el diálogo 
con los representantes ecuménicos, ha 
renovado nuestra convicción de que 
la Sagrada Eucaristía no sólo anima y 

transforma la vida de nuestras Iglesias 
particulares de Oriente y Occidente, 
sino también las múltiples actividades 
humanas en los muy diversos medios 
en los que vivimos (n° 3)». 

Algunos querrían que la conse­
cuencia de nuestra celebración euca-
rística fuera una acción directa, prác­
ticamente revolucionaria, para trans­
formar el mundo. Nos creemos a ve­
ces con fuerzas —¡infelices...!— para 
acabar de un plumazo con todo el mal, 
la injusticia, el hambre, la explotación 
y la pobreza que existe en el mundo. 
Y, al echar mano a nuestro bolsillo, y 
ver los recursos con los que contamos, 
preferimos conformamos con criticar 
estérilmente lo que vemos que está 
mal —y tenemos toda la razón— pero 
dejamos las cosas como están. ¿Qué 
más podemos hacer? Llamamos "de­
nuncia profética" a nuestras quejas, 
pero ni tenemos nada positivo que 
aportar, ni se nos ocurre. 

Sin embargo, los Padres Sinoda­
les nos explican seguidamente lo que 
entienden por "animar y transformar" 
la vida. ¿Tendríamos el valor de acep­
tarlo, y aplicárnoslo a la animación y 
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la transformación de nuestra propia 
vida? «Hemos tomado conciencia de 
las situaciones dramáticas y de los su­
frimientos causados por las guerras, 
el hambre, las diferentes formas de 
terrorismo y de injusticia, que afectan 
a la vida cotidiana de centenares de 
m i l l o n e s 
de seres 
humanos. 
Las explo­
siones de 
violencia 
en Medio 
Oriente y 
en África 
nos han 
sensibi l i ­
zado ante 
el olvido 
que sufre el 
continente 
africano en 
la opinión 
p ú b l i c a 
m u n d i a l . 
Los desastres naturales, que parecen 
hacerse más frecuentes, obligan a 
considerar la naturaleza con más res­
peto y a reforzar los lazos de solidari­
dad con las poblaciones afectadas. No 
hemos permanecido en silencio ante 
los graves problemas causados por la 
secularización, presente sobre todo 
en Occidente, que conducen a la indi­
ferencia religiosa y a varias manifes­
taciones de relativismo. Hemos recor­
dado y denunciado las situaciones de 

injusticia y de pobreza extrema que 
proliferan por todas partes pero espe­
cialmente en América Latina, en Áfri­
ca y en Asia. Todos estos sufrimientos 
claman a Dios e interpelan la concien­
cia de la humanidad. Ante ellos nos 
preguntamos: ¿en qué se transforma 

la aldea 
global de 
nuestra tie­
rra, con un 
amb ien t e 
a m e n a -
zado que 
corre el 
riesgo de ir 
a la ruina? 
¿Qué hacer 
para que, 
en esta era 
de globali-
zación, la 
solidaridad 
triunfe so­
bre el su­
fr imiento 

y la miseria? Nuestro pensamiento se 
dirige también a los que gobiernan las 
Naciones, para que, con diligencia, 
aseguren a todos el bien común y pro­
muevan la dignidad de cada persona, 
desde su concepción hasta su muerte 
natural. Les pedimos que promuevan 
leyes respetuosas del derecho natural 
respecto al matrimonio y a la familia. 
Por nuestra parte continuaremos a 
participar activamente en el esfuerzo 
común para crear las condiciones du-
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raderas de un progreso real para toda 
la familia humana, en el que a nadie 
falte el pan de cada día». Pero, des­
pués de analizar y denunciar, «hemos 
llevado estos sufrimientos y proble­
mas a la celebración y a la adoración 
eucarísticas. En nuestros debates, es­
cuchándonos con hondura los unos a 
los otros, nos ha emocionado y con­
movido el testimonio de mártires en 
varios puntos de la tierra que, como 
en toda la historia de la Iglesia, no 
faltan en nuestros días. Los Padres 
sinodales han recordado que, gracias 
a la Santísima Eucaristía, los márti­
res han encontrado el vigor necesario 
para vencer el odio con el amor y la 
violencia con el perdón» (n° 6). 

Ahí es donde está la verdadera 
fuerza, por la que podremos animar y 
transformar el mundo, si empezamos 

por permitirle a la Eucaristía que nos 
anime y nos transforme a nosotros 
mismos: en la sinceridad de prescin­
dir radicalmente, en nuestras propias 
vidas, de todo 10 que pueda romper el 
respeto por el menor de nuestros her­
manos; en la humildad de reconocer 
que carecemos de recursos para trans­
formar el mundo por nuestras propias 
fuerzas, y en la conciencia de que, por 
mucha razón que tengamos en lo que 
digamos y denunciemos, a duras pe­
nas vamos a conseguir que nadie nos 
escuche; en la contemplación entu­
siasmada del misterio de que Cristo, 
el Hijo de Dios, ha escogido preci­
samente el anonadamiento de morir 
como víctima de la injusticia huma­
na, para "animar y transformar" a la 
humanidad pecadora reconciliándola 
con el perdón del Padre. 

CUESTIONARIO 

1. ¿Salgo de mi participación en la Eucaristía convencido de que sólo el 
poder de Dios puede transformar el mundo? 

2. ¿Vivo en mi unión a Jesucristo mi compromiso por estar junto a Él en 
esta transformación de nuestra naturaleza pecadora con la única efica­
cia verdadera, o el "podéis ir en paz" me sirve para desentenderme en 
adelante de todo lo que pueda hacer por mis hermanos? 

3. ¿Doy a entender en mi trato con los demás mi convicción de estas ver­
dades de nuestra fe, de modo que transmito la "animación y transfor­
mación" que nos produce la Eucaristía? 
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Día 16 de julio: 

Ntra. Señora del Carmen, 

¿Quién eres tú, mujer, que, aunque rendida, 

al parecer, al parecer postrada, 

no estás sino en los cielos ensalzada, 

no estás sino en la. tierra preferida? 

Pero, ¿qué mucho, si del sol vestida,, 

qué mucho, si de estrellas coronada., 

vienes de tantas luces ilustrada, 

vienes de tantos rayos guarnecida? 

Cielo y tierra parece que, a primores, 

se compitieron con ígual desvelo, 

mezcladas sus estrellas y sus flores; 

para que en ti tuviesen tierra y cielo, 

con no sé qué lejanos resplandores 

de flor del Sol plantada en el Carmelo. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

(HIMNO de Laudes) 
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Carta de una madre 

QUERIDÍSIMO 
JULIÁN: 

El día de tu Bautizo 
recibiste el sacramento 
que te hizo nacer como 
hijo de Dios, y ese día 
fuimos tus padres y tus 
padrinos (Alba y Ga­
briel) los que decidimos 
en tu nombre (¡eras un 
bebé de 18 días ! ) . 

Tomando hoy tu 
Primera Comunión, eli­
ges seguir formando 
parte de la Iglesia Ca­
tólica, confirmando por 
primera vez el compro­
miso que tus padres y 
padrinos hicieron el día 
de tu Bautizo. Hoy te 
acompañamos llenos de 
alegría en este día tan 
bonito para todos. 

Hace ya muchos 
años (¡treinta !) yo tenía más o menos tu edad y estaba sentada en el banco 
de la iglesia para recibir, como tú hoy. mi Primera Comunión de manos del 
sacerdote. Estaba contentísima y algo nerviosa, pero no acertaba a valorar la 
suerte que tenía de reforzar así mi amistad con Jesús. Para mí, era normal tener 
la misma religión que mis padres y yo iba a misa con mi mamá un poco como 
cuando tú vas al colegio : porque hay que ir. Me parecía más bien aburrido y no 
comprendía del todo el sentido de aquello. Mi madre (tu « abu ») me explicaba 
que era muy bueno porque era el momento de pensar un poquito en lo que había 
hecho bien y mal durante la semana y el momento de proponerse mejorar mi 
obediencia y evitar lo que los adultos decimos « portarse mal ». 

Al ir creciendo, me he dado cuenta de que creer en Dios y saber que Jesús 
está siempre acompañándome (en lo bueno y en lo malo) me ha ayudado siem-
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pre muchísimo para seguir avanzando en mi camino de la vida y me ha evitado 
cometer muchos errores. 

La religión me ha enseñado a respetarme como persona y a respetar a los 
demás, me ha enseñado a ser constante y agradecido, a ser feliz y a confiar, pero 
la religión también ha dado sentido a todas esas pequeñas frustraciones que nos 
enfurruñan todos los días y también a esos momentos tan tristes por los que 
todos pasamos alguna vez en la vida. 

Con esto quiero que comprendas, hijo mío, que la religión está para ayu­
darte a caminar con alegría por la vida y desde luego nunca para limitar tu 
libertad ni para aburrirte con obligaciones sin sentido. 

Ya sabes lo que tienes que hacer para cuidar de tu cuerpo : lavarte todos los 
días, cepillarte bien los dientes, peinarte, comer, beber, dormir, tener cuidado 
de no lastimarte... Ha llegado ya el momento de que también empieces a saber 
cuidar de tu espíritu y de tu mente con todas las cosas que aprendes en el colegio 
y en casa, con tu familia, en los libros que tanto te gusta leer, en la música, con 
tus amigos, etc. Pero también puedes cuidar de tu espíritu con las oraciones que 
has aprendido, los textos bíblicos, la Santa Misa, los Mandamientos, las vidas 
de los santos... Todo esto te dará una cultura y una confianza en tí que serán las 
mejores herramientas para que siempre puedas ser feliz. 

Recuerda que rezar no es, ni más ni menos, que hablar con Dios. Dios 
siempre está a tu lado y por eso siempre te escucha. Igual que tienes ganas de 
contarle a papá y a mamá lo que has hecho durante el día, de compartir lo que 
te gusta o de pedir un mimito si estás triste, puedes hablar (rezar) con Dios. 
No importa si estás enfadado y tienes que desahogarte, porque Dios siempre te 
comprende y escucha y al rezar tu sentirás más tranquilo. Pero también debes 
rezarle a Dios para agradecerle los momentos felices de tu vida. Puedes rezar 
con las oraciones que ya conoces, pero también puedes hablarle con tus propias 
palabras, como haces con tus amigos, padres o hermanos, y entonces te pare­
cerá más cercano. 

Yo soy tu madre y estoy para ayudarte a caminar por el sendero (a veces 
difícil) de la vida y siempre estaré a tu lado, pero ahora ya sabes que en el 
cielo está tu madre celestial que lo puede todo y siempre te ayudará : la Virgen 
María. 

Y para cuando quieras compartir tus tristezas o tus alegrías con algún 
adulto que no sean tus padres, siempre tendrás a tus padrinos, que hoy tienen la 
suerte de disfrutar contigo de este día tan bonito de tu Primera Comunión. 

Queridísimo hijo Julián, te deseamos un maravilloso día de alegría en 
compañía de Dios y rodeado de tu familia y amigos. 

Mamá 
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El Maestro esta ahí y te llama 

¡Qué rico en enseñanzas es 
el episodio evangélico de la 
resurrección de Lázaro! 

Las hermanas Te avisaron de la 
enfermedad. 

Pero Tú retrasaste la venida a 
Betania, hasta después de la muerte 
de Lázaro, para tener así ocasión de 
resucitarlo. 

Cuando Marta supo que Te 
acercabas al pueblo, Te salió al 

encuentro, y habló contigo. Luego 
se adelantó, para sacar a su hermana 
del acoso de los conocidos que 
habían acudido a darles el pésame. 
Y le dijo al oído: el Maestro está 
aquí y te llama (Jn 11, 28) 

A la puerta silenciosa de cada 
Sagrario resuena siempre una voz 
que nos avisa: el Maestro está ahí 
y te llama. 
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Tú estás ahí en cuanto hombre, 
verdadera, real y sustancialmente 
presente en el Sacramento del Altar. 

Estás ahí y me llamas. 
Tienes ganas de hablar conmigo. 

¡Increíble me parece! Porque no me 
vas a decir, Señor, que te aburres sin 
mí, y que conmigo Tú lo vas a pasar 
bien. 

¡Increíble, pero verdad!: Estoy 
a la puerta y llamo. Si alguien 
oye mi voz y me abre la puerta, 
entraré donde él, y cenaré con él y 
él conmigo (Ap 3, 20)Así te vio la 
Esposa del cantar de los Cantares: 

La voz de mi amado me llama: 
Ábreme, hermana mía, amiga mía 

paloma mía, mi perfecta: 
que mi cabeza está cubierta de 

rocío, 
y mis bucles del relente de la 

noche. (Can 5,2) 

Pero los hombres respondemos 
muy mal a tu llamada. 

Con razón escribió Lope de 
Vega: 

¿ Qué tengo yo que mi amistad 
procuras? 

¿ Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mis puertas, cubierto de 

rocío, 
pasas las noches del invierno 

oscuras? 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas 
duras 

pues no te abrí! ¿ Qué extraño 
desvarío, 

si de mi ingratitud el hielo frío 
pasmó las llagas de tus plantas 

puras! 

¡Cuántas veces el ángel me decía: 
"Alma, asómate ahora a la 

ventana, 
verás, con cuanto amor llamar 

porfía " 

Y ¡cuántas, Hermosura soberana, 
"Mañana le abriremos 

- respondía-
para lo mismo responder mañana " 

Yo quiero, Señor, abrirte. Quiero 
acudir a tu llamada, con la ilusión de 
María, cuando escuchó la invitación 
de Marta. 

Te prometo veiir todos los días 
un ratito. 

Y en el día de mi muerte, haz 
que alguien me recuerde: el Maestro 
está ahí y te llama. 

Para salir sin miedo y 
gozosamente a! encuentro contigo 
que durará para siempre. 

+ SALVADOR MUÑOZ IGLESIAS 
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Lumen Gentium (Cap. IV) 
Los Laicos 

(y III) 

En las estructuras humanas 

Cristo, hecho obediente has­
ta la muerte y, en razón de 

ello, exaltado por el Padre (cf. Flp 
2,8-9), entró en la gloria de su reino; 
a Él están sometidas todas las cosas 
hasta que Él se someta a sí mismo 
y todo lo creado al Padre, para que 
Dios sea todo en todas las cosas (cf. 
1 Cor 15,27-28). Tal potestad la co­
municó a sus discípulos para que 
quedasen constituidos en una liber­
tad regia, y con la abnegación y la 
vida santa vencieran en sí mismos el 
reino del pecado (cf. Rom 6,12), e in­
cluso sirviendo a Cristo también en 
los demás, condujeran en humildad y 
paciencia a sus hermanos hasta aquel 
Rey, a quien servir es reinar. Porque 
el Señor desea dilatar su Reino tam­
bién por mediación de los fieles lai­
cos; un reino de verdad y de vida, un 
reino de santidad y de gracia, un rei­
no de justicia, de amor y de paz, en el 
cual la misma criatura quedará libre 
de la servidumbre de la corrupción 
en la libertad de la gloria de los hi­
jos de Dios (cf. Rom 8,21). Grande, 

realmente, es la promesa, y grande el 
mandato que se da a los discípulos. 
"Todas las cosas son vuestras, pero 
vosotros sois de Cristo y Cristo es de 
Dios" (7 Cor 3,23). 

Deben, pues, los fieles conocer la 
naturaleza íntima de todas las cria­
turas, su valor y su ordenación a la 
gloria de Dios y, además, deben ayu­
darse entre sí, también mediante las 
actividades seculares, para lograr una 
vida más santa, de suerte que el mun­
do se impregne del espíritu de Cristo 
y alcance más eficazmente su fin en 
la justicia, la caridad y la paz. Para 
que este deber pueda cumplirse en el 
ámbito universal, corresponde a los 
laicos el puesto principal. Procuren, 
pues, seriamente que por su compe­
tencia en los asuntos profanos y por 
su actividad, elevada desde dentro 
por la gracia de Cristo, los bienes 
creados se desarrollen al servicio de 
todos y cada uno de los hombres y se 
distribuyan mejor entre ellos, según 
el plan del Creador y la iluminación 
de su Verbo, mediante el trabajo hu­
mano, la técnica y la cultura civil; 
y que a su manera conduzcan a los 
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hombres al progreso universal en 
la libertad cristiana y humana. Así 
Cristo, a través de los miembros de 
la Iglesia, iluminará más y más con 
su luz salvadora a toda la sociedad 
humana. 

A más de lo dicho, los laicos pro­
curen coordinar sus fuerzas para sa­
near las estructuras y los ambientes 
del mundo, si en algún caso incitan 
al pecado, de modo que todo esto se 
conforme a las normas de la justicia 
y favorezca, más bien que impida, 
la practica de las virtudes. Obrando 
así impregnarán de sentido moral la 
cultura y el trabajo humano. De esta 
manera se prepara a la vez y mejor el 
campo del mundo para la siembra de 
la divina palabra, y se abren de par 
en par a la Iglesia las puertas por las 
que ha de entrar en el mundo el men­
saje de la paz. 

En razón de la misma economía de 
la salvación, los fieles han de apren­
der diligentemente a distinguir entre 
los derechos y obligaciones que les 
corresponden por su pertenencia a la 
Iglesia y aquellos otros que les com­
peten como miembros de la sociedad 
humana. Procuren acoplarlos armó­
nicamente entre sí, recordando que, 
en cualquier asunto temporal, deben 
guiarse por la conciencia cristiana, 
ya que ninguna actividad humana, 
ni siquiera en el orden temporal, 
puede sustraerse al imperio de Dios. 
En nuestro tiempo, concretamente, 

es de la mayor importancia que esa 
distinción y esta armonía brille con 
suma claridad en el comportamiento 
de los fieles para que la misión de la 
Iglesia pueda responder mejor a las 
circunstancias particulares del mun­
do de hoy. Porque, así como debe 
reconocerse que la ciudad terrena, 
vinculada justamente a las preocupa­
ciones temporales, se rige por princi­
pios propios, con la misma razón hay 
que rechazar la infausta doctrina que 
intenta edificar a la sociedad prescin­
diendo en absoluta de la religión y 
que ataca o destruye la libertad reli­
giosa de los ciudadanos. 

Relaciones de los laicos con la 
jerarquía 

Los laicos, como todos los 
fieles cristianos, tienen el 

derecho de recibir con abundancia, 
de los sagrados pastores, de entre los 
bienes espirituales de la Iglesia, ante 
todo, los auxilios de la Palabra de 
Dios y de los sacramentos; y han de 
hacerles saber, con aquella libertad 
y confianza digna de Dios y de los 
hermanos en Cristo, sus necesidades 
y sus deseos. En la medida de los 
conocimientos, de la competencia y 
del prestigio que poseen, tienen el 
derecho y, en algún caso, la obliga­
ción de manifestar su parecer sobre 
aquellas cosas que dicen relación 
al bien de la Iglesia. Hágase esto, si 
las circunstancias lo requieren, me-
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diante instituciones establecidas al 
efecto por la Iglesia, y siempre con 
veracidad, fortaleza y prudencia, con 
reverencia y caridad hacia aquellos 
que, por razón de su oficio sagrado, 
personifican a Cristo. 

Procuren los seglares, como los 
demás fieles, siguiendo el ejemplo 
de Cristo, que con su obediencia has­
ta la muerte abrió a todos los hom­
bres el gozoso camino de la libertad 
de los hijos de Dios, aceptar con 
prontitud y cristiana obediencia todo 
lo que los sagrados pastores, como 
representantes de Cristo, establecen 
en la Iglesia actuando de maestros 
y gobernantes. Y no dejen de enco­
mendar a Dios en sus oraciones a sus 
prelados, para que, ya que viven en 
continua vigilancia, obligados a dar 
cuenta de nuestras almas, cumplan 
esto con gozo y no con angustia (cf. 
Hebr 13,17). 

Los sagrados pastores, por su 
parte, reconozcan y promuevan la 
dignidad y la responsabilidad de los 
laicos en la Iglesia. Hagan uso gusto­
samente de sus prudentes consejos, 
encárguenles, con confianza, tareas 
en servicio de la Iglesia, y déjenles 
libertad y espacio para actuar, e in­
cluso denles ánimo para que ellos, 
espontáneamente, asuman tareas 
propias. Consideren atentamente en 
Cristo, con amor de padres, las ini­
ciativas, las peticiones y los deseos 
propuestos por los laicos. Y reco-

nozcan cumplidamente los pastores 
la justa libertad que a todos compete 
dentro de la sociedad temporal. 

De este trato familiar entre los 
laicos y pastores son de esperar mu­
chos bienes para la Iglesia, porque 
así se robustece en los seglares el 
sentido de su propia responsabilidad, 
se fomenta el entusiasmo y se aso­
cian con mayor facilidad las fuerzas 
de los fieles a la obra de los pastores. 
Pues estos últimos, ayudados por 
la experiencia de los laicos, pueden 
juzgar con mayor precisión y aptitud 
lo mismo los asuntos espirituales que 
los temporales, de suerte que la Igle­
sia entera, fortalecida por todos sus 
miembros, pueda cumplir con mayor 
eficacia su misión en favor de la vida 
del mundo. 

Conclusión 
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38 Cada seglar debe ser ante 
el mundo testigo de la resu-

rrección y de la vida del Señor Jesús, 
y señal del Dios vivo. Todos en con­
junto y cada cual en particular deben 
alimentar al mundo con frutos espi­
rituales (cf. Gal 5,22) e infundirle 
aquel espíritu del que están animados 
aquellos pobres, mansos y pacíficos, 
a quienes el Señor, en el Evangelio, 
proclamó bienaventurados (cf. Mt 
5,3-9). En una palabra, "lo que es el 
alma en el cuerpo, esto han de ser los 
cristianos en el mundo". 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
JULIO 2006 

TURNO DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 

15 
8 
12 
7 
21 
26 
22 
29 
13 
14 
28 

27 
1 
14 
10 
11 
12 
7 
15 
7 
14 
8 
7 
7 
29 
8 
7 
14 
7 
7 
27 
6 
29 
28 
15 
14 
2X 
6 
14 
14 

7 
7 
28 
21 
7 
14 
7 
21 
14 
22 
6 
7 
7 

Parr. Sta. M." del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 
de la Araucana 

Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
Imdo. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Ntra. Sra. del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de S. Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 
y Santa Lucía 

Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M.a Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Ntra. Sra. del Buen Suceso 
Parr S. Valentín y S. Casimiro 
Pan. Sta. Teresa Benedicta 
Basílica Medinaceli 
Parr. Bautismo del Señor 
Parr. Sta. Catalina de Siena 
Parr. Sta. M.a del Pinar 

Reyes Magos, 3 
Blasco de Garay, 33 
Goya. 26 
Antonio Ariab, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide. 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores. 81 
Fósforo,4 
Plaza S. Vicente Paul 
Bravo Murillo. 150 
Abolengo. 10 
Arenal, 13 
Ferraz. 74 
Nuria. 47 
Fósforo,4 
Calanda. s/n 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia, 1 
V. de la Alegría, s/n 
Alconera. 1 
Clara del Rey. 38 
Dracena, 23 
El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
V de la Alegría, s/n 
Manuel Uribe. 1 
Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Núñez, 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche. 30 
San Illán, 9 
Longares, 8 
El Pardo 
Princesa, 43 
Villaiimena, 75 
Senda del Infante. 20 
P. de Jesús, 2 
Gavilanes. 11 
Juan de Urbieta, 57 
Jazmín. 3 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 30 41 00 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
914 02 63 02 
913 1520 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
91366 2971 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
91461 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
9130021 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 2901 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 1056 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
914 04 53 91 
91300 06 46 
917 63 16 62 
913 2071 61 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 2) 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 
91371 8941 
913 76 34 79 
914 29 68 93 
913 73 18 15 
915 51 25 07 
913 02 40 71 

DÍA 31: TURNO JUBILAR DE VETERANOS, 22:00 H 
Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 

EN PREPARACIÓN: 
TURNO 28 Parr. Santiago el Mayor 
TURNO 20 Parr. San Fernando 
TURNO 1 Parr. San Romualdo 
TURNO 21 Parr. Beato M. Domingo y Sol 

Quiñones, 4 915 59 63 22 
Alberto Alcocer. 9 913 50 08 41 
Ascao. 30 913 675135 
Cart. Majadahonda-Pozuelo. Km 4 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21.00 
22,30 
21.45 
22,00 
21,00 
22,00 

22.00 
22.00 
21.00 
21.30 
22,00 
22,00 
21.00 
22,30 
21,00 
22,30 
21.30 
21.00 
22.30 
22,30 
22,30 
22.00 
22,30 
22,30 
22,00 
21.00 
22,00 
22,30 
22,30 
22.00 
22.00 
22.00 
22.00 
20.00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22.00 
22,00 
22.00 
21.00 
21,30 
22,00 
22.00 
21,00 
22.00 
22,00 
22,00 

21.00 
21,00 
21.00 
22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (JULIO 2006) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 
FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T.VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
X I 
XII 
T. III 
MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
X I 
XI I 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
X I 
XII 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

MONTE 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOS DE LA PRESA 
CUBAS DE LA SAGRA 

DÍA 

1 

14 

22 

22 
29 
15 

28 
8 

28 

1 
15 
14 
13 

1 
21 

8 

14 
21 
21 

15 
7 

15 
21 
28 

14 
1 

22 
8 

15 

1 
1 
8 

15 
7 

15 
15 
8 

14 
1 

IGLESIA 

S. Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. de Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 
Parr. C. Lineal - Pueblo Nuevo 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro ad Vincula 

Parr. de San Pedro 
Parr. San Lesmes 
Parr. de San Agustín 
Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. S. Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parr. de Santa María 
Parr. Sta. Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Sra. del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento! 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Pan. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de San Andrés 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Cuart de Poblet 
Arturo Soria, 5 

P. Patricio Martínez, s/n. 
Alcalá, 292 
Sierra Gorda, 5 

P. Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 
C/. Regimiento 

Balaguer, s/n. 
Balaguer, s/n. 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Collado Villalba 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Monjas, 3 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

O. Goya, 2 
C. de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
C/. Iglesia, 1 
C/. Fuentebella, 52 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

915 7 9 1 4 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 89 
913 67 40 16 

915 1828 62 
913 26 34 04 
91331 1222 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 
913760141 

913 83 14 43 
913 83 1443 

913 1762 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
91373 94 00 

918 90 54 24 
916 3409 28 
91803 1858 
918 58 28 09 
916 6154 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

9189105 13 

916324193 
916 1903 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 6401 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 
918 14 22 05 

22,00 

21,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 
21,00 

22,00 
22,00 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

21,30 
23,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T. I 8 S.I.C. Magistral 
XII 15 S.I.C. Magistral 
TORREJON DE 
ARDOZ 15 Parr. S. Juan Bautista 

Pl. de los Santos Niños 918 88 09 30 
Pl. de los Santos Niños 918 88 09 30 

Pl. Mayor 22,00 

28 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: A las 19,30 horas, SANTA MISA, 

EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y ADORACIÓN. 

MES DE JULIO DE 2006 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

6 Secc. de Madrid, turno 29, Parr. Sta. M.a Magdalena 

13 Consejo Diocesano 

20 Secc. de Tres Cantos 

27 Secc. de Madrid, turno 42, Parr. S. Jaime Apóstol 

LUNES, días: 3,10, 17, 24 y 31. 

MES DE AGOSTO DE 2006 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

3 Adolfo Aguilar Ángel 

10 Gregorio Pérez San José 

17 Ángel Blanco Marín 

24 Avelino González González 

31 Alfonso Caracuel Olmo 

LUNES, días: 7, 14, 21 y 28. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE JULIO 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 

Las antífonas corresponden a 

I Del día 1 al 4 y del 26 al 31, pág. 47. 

II Del día 5 al 11, pág. 87. 

III Del día 12 al 18, pág. 131. 

IV Del día 19 al 25, pág. 171. 

tiempo Ordinario. 
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